
rio y perpetuo que fué; sabio re petado y distinguido, cuya 
memoria y cuyo nomb1'e se veneran con ese culto sincero que 
se tiene por el verdadero mérito. 

"Título justísimo de gloria para la Ciudad de Méx~co - dice el Sr. Sosa,­
es el haber sido cuna de aquel abio eminente que, como químico, natura­
lista y farmacéutico, ocupa en nuestl'Os anales científicos un puesto á que 
muy pocos han llegado." 

Hijo de D. Mariano Rfo de la Loza y de Doña Josefa Guillén, nació en 
Noviembre de 1807, dándosele en edad oportuna, Ja. educación primaria; ter­
minada la cual, pasó en 1820 al ilustre Colegio de San Ildefonso. 

El año 1827 obtuvo el título de cirujano, y eis meses después el de 
médico. 

Digno es de nota r que desde niño hubo de con agt'arse á la Farmacia, 
ayudándole á u padre. 

El mi mo año en que nue tro D. Leopoldo l'ecibió el título pat·a ejet'Cer 
la noble profesión de médico, la terrible epidemia del cólera empezó á diez­
mat' á lo habitantes de la República. Se ha encomiado en alto g rado la in­
mensa solicitud con que el Sr. Río de la Loza trabajó para contener el mal 
en México, y la caridad que desplegó para aliviar las penas de los atacados 
que estaban al alcance de su mano. 
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De de 1843 dió comienzo oficialmente á sus cátedras de química en la 

E ·cuela de Medicina y en Minería, ciencia en la cual llegó á ser el primero 

y el maestt~o más con picuo y r e petado. 

En 1854 ing resó á la E cuela de Agricult ura en calidad de profesor de 

aquella materia; el mismo año, en la Academia de Bellas Artes; en 1 G7, en 

la Prepar atoria, y en 186~, nuevamente en la de Medicina. 
Su di cípulo h an sido numero í imos, ent re los que debemos al di tío­

g uido químico Dr. D. Juan María Rodríguez, á quien siempre le oímos calu­

ro. o elogios de su mae tro, cuyo nombre pronunciaba con re peto. 
La cátedra ni el ej ercicio profe i.onal impidieron al Sr. Río de la Loza 

descolla t· también en la liter atura cientí fica. Much o escribió de de 183 , con­

tándose entr e sus estudios culmina nte , uno obre ''.A guas potables de Mé­

xico" (1 39), otro acer c:;t del propio a unto, per o haciendo referencia á las 

aguas de Atotonilco, Teotihuacán, Alma y otl'as (1844). En 1849, dió á luz 

su apreciable "Introducción al estudio ele la Química," y al año siguiente un 

"E tuelio sobr e el estafiate." 
~otable fué el ' 'Üpú culo sobre los pozo ar tesianos y las aguas natura­

le de má u o en la C1udad de México,'' dado á la estampa en 1854, y uno 

ele lo más con ultados y conocido obre el a un to. 

'f ambiéu es digno de mención y de nota, u "Vistazo al lago de 'r exco­

co: u influencia en la salubridad de México: u agua : procedencia, de la, 

agua .que contiene," publicado en 1 G4. 
E tos dos último t rabajo h emo tenido oportunidad de aprovecharlo 

con fruto, para cierto linaje de inve tigaciones. 

Larga y dificil sería la enumeración eomplet a de las labores e m·i ta del 

Sr. Río de la Loza, que se encueotl'an di eminaclas en numero as publicacio­

nes cientfficas. N u estro per iódico "La N aturalcza," honró· el tomo I de su pri­
mera erie, con do e critos del ilust1·e químico: uno de ello intere antí im o: 

refiére e á i la aguas pot~b] e de la Ciudad de México contenían plomo en 

di o1ución; el eguudo "Sobre el liquen tintóreo de ]a Baja California." 
Impo ible que pa á rarno por alto un gran trabajo, un monumento im­

perecedero para el Sr . Río de ]a Loza ,Y para quiene le dieron cuna: la Far­

macopea Mexicana. "El mérito de e ta obr:t -dice el Dr. D. ~1 a nuel oria­
no- fonna por í solo uno do lo timbres má glorio"'o de u vida, a í como 
la de todo Jo miembros de la Comí ión que dieron u contingente á la obra 

en qno no ocupamos, única de e te género en México.'' 

Entre los honores culminantes que hubieron de dispensársele, cuéntase 
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la medalla de primera clase que Ja Sociedad Universai Protectora de Artes 

Indu triale de Londre , otorgó á nuestro abio, el año 1856, por el descubri­

miento del ácido pipitzalwico, llamado también Riolózico, extraído do las raí­

ce del Pipitzalwac (Perezia a dnata, compuestas). 

También el Sr, Río de la Loza mer ece el dic~ado de distinguido patriota. 

Cua ndo Jos E tados Unidos invadieron nue tro territorio en 1847, echando 

sobre u hi toria un borrón indeleble para iempre, filió e nuestro sabio como 

t eniente a e la Compañía Médica, agregada al batallón Hidalgo, brillante legión 

en la cual obresalieron lumbrera médica , como los Jiménez, los Ortega y 
lo V értiz, que, como el Sr. Río de la Loza, asi ti e ron, entre otras, á Ja acción 
de Churubu co. 

L a ociedades científicas del paí y a lgunas extranjeras, tuvieron la 

honra de contarle ent re sus miembros preeminente . .Apenas fundada la So­

ciedad Mexicana de Historia Natural, le nombró sn socio de número (1869); 
en 1870 le e cogió para su Presidente efectivo, cargo que obtuvo nuevamente 

por aclamación en 1871; en 1873, como un homenaje merecido, la Sociedad 
lo eligió como á u Presidente honorario perpetuo . 

.Al pe o del trabajo y de los año , tuvo que inclinarNe y sucumbir aquel 

hombre venerable. Día de duelo fué para las ciencias patl'ias y para lo seres 

dolientes, el 3 de .Mayo de 1M76, en que el Sr. Río de la Loza expiró. La no­

t icia del t ri te suce o fué por todos lamentada : al día sig uiente, sin pompa y 
in o tentación, de acuerdo con la humilde voluntad del ve1·dadero sabio, se 

t1·a ladó u ca.dá.ver al cementerio de Do lore , donde d escansa bajo un senci­

llo monumento, que recuerda las glorias inmortales de quien honró á la cien­
cia y dió lu tre á su. nombre y á su patria. 

Á iniciativa de la misma Sociedad de Hi toria Natural, las Sociedades 

Cie ntífica metropolitanas consagraron al Sr. Río el e la Loza una velada fúne­

br e: otro ta nto hizo en lo particular la Academia Nacional de .Medicina. 

J u to homenajes á quien se debe el impuL o de lo e tudios químicos en Mé-

·xico, y una de las más acertada direccione de e tablecimiento tan impor­
tante como la · E ·cuelas de Medicina y .~\ gri cultum. 

F inalmente hace poco que un g rupo de j óvene , entusiastas cultivadorés 

de la ciencia, fu ndú en .México la "Sociedad Río dela Loza," que está en vías · 

de pro peridacl y de progre o, y que recuerda el nombre del eminente sabio 
mexicano. 

E l bu to en piedra del Sr. Río rle la Loza, ha merecido colocarse en una 
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de las pilastras que rodean las fachadas de nuestra Biblioteca Nacional, al 
lado de los de insignes sabios, pen adol'es y literatos mexicanos eminentes. 

La Sociedad de Historia Natural revive hoy la memoria venerable de 
quien fué su digno Presidente; y al hacerlo, deposita en la más modesta, pero 
sincera forma, su ramo de violetas sobre el altar de gloria alzado en honra 
del químico, del naturalista, del sabio y del patriotaY> 

México, Abril de 1898. 

(1) Véanae para mú amplios detalles: la biografía escrita en el periódico de la ''Asociaci6n Médica Larrey," por el 
Dr. D . .Manuel Soriano; la que aparece en el tomo XI de la ' 'Gaceta Médica," por el Dr. D. J uan M. Rodríguez 
y la de loe "Hombres Duatrea Mexicanos," de O. Francisco Sosa, reproducida también en el " Diccionario Histórico 

Blogrifico y Geográfico,'' del Sr. Garcia Cubas. 
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